
La huella del ser humano en 
la Sierra de las Moreras está 
presente desde antiguo, tal y 
como pone de manifiesto el 
yacimiento arqueológico de 
la Edad del Cobre “Cabezo 
del Plomo”, situado en las 
estribaciones de la sierra y 
declarado Bien de Interés Cul-
tural. Este poblado fortificado 
de hace 3000 años a.n.e. con-
serva restos de enterramien-
tos, una apreciable muralla y 
los restos de cabañas circu-
lares que han sido recreadas 
recientemente. 

La conexión con el “Mare 
nostrum” sitúa esta costa 
entre los centros del comercio 
marítimo en época romana 
(siglo II y I a.n.e.), gracias a la 
manufactura de salazones y 
salsa garum. Los vestigios del 
aprovechamiento milenario 
de la zona para pesca, agricul-
tura y ganadería se eviden-
cian en forma de pedrizas, 
albercas, caseríos o vetustos 
pies de olivos, almendros, 
algarrobos o palmeras.

La histórica actividad minera 
que cesó a mediados del siglo 
XX, deja en la sierra induda-
bles muestras como los hor-
nos de yeso del Barranco de 
Algezares (aljez significa yeso 
en árabe), que se empleaban 
para deshidratar el mineral 
antes de molerlo para su uso 
en construcción. También se 
observan restos de la extrac-
ción de “láguenas”, las tierras 
violáceas que se utilizaban 
para impermeabilizar los 
tejados de las viviendas.

Una sierra escarpada 
que esconde la costa 
natural de Mazarrón
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El Paisaje Protegido Sierra de las Moreras, de 1.707 
hectáreas, se encuentra en el sur de la Región de Murcia, en 
el municipio de Mazarrón. Se trata de una sierra litoral que 
se alza desde el Mediterráneo hasta el Morrón Blanco, su 
punto más alto. 

El matorral es el gran protagonista del paisaje con especies 
como el tomillo, cornical y palmito que dan cobijo a la 
amenazada tortuga mora. Aves rapaces, como el águila 
perdicera o el halcón peregrino, encuentran en sus corta-
dos rocosos lugares idóneos para reproducirse. 

La ocupación histórica de este territorio por el ser huma-
no ofrece grandes valores culturales como el yacimiento 
arqueológico Cabezo del Plomo, perteneciente a la Edad 
del Cobre, declarado Bien de Interés Cultural. 

Su conservación se inicia en 1992 cuando entra a formar 
parte de la Red de Espacios Naturales Protegidos de la 
Región de Murcia. En la actualidad, la Sierra de las Moreras 
forma parte de la Red europea de espacios naturales, Natu-
ra 2000, al haber sido designada como Zona de Especial 
Protección para las Aves (ZEPA) “Almenara, Moreras y Cabo 
Cope” por las poblaciones de aves rapaces rupícolas, así 
como Lugar de Importancia Comunitaria (LIC) por alber-
gar diferentes hábitats de interés europeo.

La protección europea alcanza parte de su franja marina, en 
el entorno de la Isla Cueva Lobos, que forma parte del Paisa-
je Protegido “Islas e Islotes del Litoral Mediterráneo”, y aguas 
adentro, en los grandes relieves submarinos que forma el 
escarpe de Mazarrón, que alimenta a tortugas marinas y 
cetáceos como delfines, calderones o cachalotes.
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Para más información:

 

@EspNaturalesMur
www.murcianatural.carm.es

El mejor modo de conocer este 
espacio protegido es a pie, a tra-
vés de los distintos senderos que 
recorren la Sierra de las Moreras, 
respetando las indicaciones sobre 
restricciones de circulación en los 
períodos de cría de aves rapaces. 

También puede visitarse el yaci-
miento arqueológico Cabezo del 
Plomo que cuenta con una zona de 
interpretación en la que se ha recreado una de las viviendas.

Uno de los mayores atractivos de este espacio natural lo conforman 
las tranquilas y naturales calas de la zona sur. Desde el mirador de la 
playa Cueva Lobos se tiene una magnífica vista del mar y del islote 
homónimo, que forma parte del espacio natural protegido Islas e 
Islotes del Litoral Mediterráneo.

 Camina siempre por caminos y 
sendas autorizadas, así evitarás el 
pisoteo innecesario de plantas y 
la erosión.

 Transita con tu vehículo por 
los caminos y aparcamientos 
habilitados.

 Tu nivel de ruido no debe moles-
tar a otros visitantes y a la fauna. 

 Respeta la flora y fauna del 
entorno, no está permitida su 
recolección

 Este es el hábitat de la tortuga 
mora: no puedes llevarte ni libe-
rar ningún ejemplar

 Recuerda que está prohibido 
hacer fuego. 

 Deja tu basura en los contenedo-
res o llévala contigo de regreso.

 Las mascotas deben ir sujetas 
dentro del Espacio Natural.	

 En verano, evita las horas cen-
trales del día, protégete del sol 
y lleva abundante agua en tu 
mochila.

 Algunos senderos y caminos 
transitan por zonas privadas. Res-
peta la propiedad y evita generar 
molestias a vecinos y propietarios. 

 No se permite la práctica deporti-
va del motocross

 En caso de emergencia o si en-
cuentras algún ejemplar de fauna 
herido o muerto llama al 112.

Restos arqueológicos: yacimientos y 
hornos.

Mirador Playa Cueva Lobos

Durante tu visita:

Fondo Europeo de Desarrollo Regional. Una manera de hacer Europa.

Oficina de turismo de Mazarrón: 968 59 44 26

Playa amarilla y Punta Negra
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Tierras láguenas, yesos y “caleras”.



Las aves son las reinas de la fau-
na del Paisaje Protegido y, entre 
ellas, dominan las rapaces como 
el águila perdicera (Aquila 
fasciata), el halcón peregrino 
(Falco peregrinus) o el búho real 
(Bubo bubo) que aprovechan 
los cortados rocosos de la sierra 
para nidificar. 

Otras aves menos conocidas 
ocupan las zonas de mato-
rral como la collalba negra 
(Oenanthe leucura), la curruca 
rabilarga (Sylvia undata) o el 
camachuelo trompetero (Buca-

netes githagineus), pequeña ave 
propia de ambientes norteafri-
canos. La influencia costera per-
mite que aves marinas, como el 
invernante charrán patinegro 
(Sterna sandvicensis), utilicen 
para descansar las laderas de la 
Sierra de las Moreras.

Es importante la presencia de 
tortuga mora (Testudo graeca) 
en parte del Paisaje Protegido 
por ser una especie escasa en el 
contexto europeo, aunque son 
diversas las especies de reptiles 
que habitan en el espacio na-
tural, como la lagartija ibérica 
(Podarcis hispanica) o la culebra 
bastarda (Malpolon monspes-
sulanus).

Entre los mamíferos una especie 
de interés es el erizo moruno 
(Atelerix algirus). El entorno tan 
árido de la Sierra de las Moreras 
condiciona la presencia de 
anfibios, entre los que se en-
cuentra el sapo corredor (Bufo 
calamita).

PAISAJE 

El matorral que destaca en 
la Sierra de las Moreras es el 
esparto (Stipa  tenacissima), 
que se combina con especies 
que transitan entre el norte de 
África y el sur de la penínsu-
la ibérica, como el palmito 
(Chamaerops humilis), el arto 
(Maytenus senegalensis), el 
azufaifo (Ziziphus lotus), la 
aliaga (Calicotome interme-
dia), la aulaga (Launaea arbo-
rescens) o el oroval (Whitania 
frutescens).

En la solana aparece, ade-
más, el cornical (Periploca 
angustifolia) y en las calas y 
acantilados surgen forma-
ciones vegetales propias con 
siemprevivas (Limonium spp) 
o tomillos (Thymus spp).

El pino carrasco (Pinus hale-
pensis) se presenta en forma 
de pinar abierto en el paraje 
de Algezares, intercalándose 
con algunos ejemplares de 
carrasca (Quercus rotundifolia) 
en el collado de la Paridera. 

En las laderas rocosas resalta 
la presencia de sabina negra 
(Juniperus phoenicia) y en 
las zonas más escarpadas se 
instala una vegetación propia 
de roquedos.

El matorral que predomina en el 
paisaje se torna más denso en las 
zonas de umbría. También desta-
can algunos pinares bien desarro-
llados como el que se encuentra 
en el paraje de Algezares. 

Las áreas más llanas se sitúan 
al norte y suroeste del espacio 
natural y algunas de ellas han sido 
aprovechadas tradicionalmente 
para cultivos de secano y, más 
recientemente, para el cultivo bajo 
invernadero.

En las proximidades de la sierra 
se encuentran otros espacios 
naturales de gran interés como 
el Monumento Natural “Gredas 
de Bolnuevo” y la ZEPA-Ramsar 
“Lagunas de las Moreras”.

La Sierra de las Moreras des-
punta en el paisaje del campo 
de Mazarrón a través de un 
relieve con fuertes pendientes 
que se suavizan hacia la costa.  
En el Morrón Blanco (489 
m.), asoma el pico más alto 
del Paisaje Protegido, situado 
en el Cabezo de las Víbo-
ras. En el litoral se suceden 
pequeños acantilados marinos 

entre calas de enorme belleza 
como Playa Amarilla, Playa 
de la Grúa o Playa de Cueva 
de Lobos, donde destacan 
los colores ocres y rojizos de 
los materiales rocosos. Varios 
barrancos y ramblas des-
embocan en la zona costera 
como la Rambla del Picacho 
o el Barranco de las Siete 
Revueltas.

FLORA 
 FAUNA 

Azufaifo (Ziziphus lotus)

Tortuga mora (Testudo graeca)

Buho real (Bubo bubo)

Camachuelo trompetero (Bucanetes 
githagineus)

Isla Cueva de Lobos

Esparto (Stipa  tenacissima)

Cornical (Periploca angustifolia)

Cabezo de las Víboras
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